Presentación del Libro El Mensaje de Silo en Tucumán, Argentina 

El 15/04/2008

Buenas noches a todos.

En primer lugar quiero agradecer especialmente a las amigas y amigos de esta querida provincia por haberme invitado a esta Presentación. Es para mí un honor y una gran alegría volver aquí y encontrarme con tantos amigos entrañables con quienes he compartido muy de cerca una parte muy importante de mi vida.

Este libro, El Mensaje de Silo, que nos convoca hoy aquí, no es un simple libro: a mi entender es una de las grandes obras de la Humanidad. No es mi intención hacer un análisis literario del mismo, no soy especialista en literatura, pero no puedo dejar de exaltar su bellísima prosa poética, su riqueza de alegorías y la simpleza del mismo capaz de llegar profundamente al corazón de aquel que busca descubrir lo sagrado que hay en lo profundo de todo ser humano. 

El Mensaje de Silo, consta de tres partes:

La primera parte, El Libro La Mirada Interna, que ya desde su título nos da indicios de que no se puede entender su profundo contenido desde una lectura que va desde los ojos a lo escrito, sino que  merece más que eso: meditar cada uno de sus capítulos para lograr, al final del mismo, comprender lo que está expresado en el Cap. I, La Meditación, en su punto 5: “Aquí se habla de la revelación interior a la que llega todo aquel que cuidadosamente medita en humilde búsqueda”.

En el se habla de los temas fundamentales, sobre el sentido de la vida, sobre la inmortalidad y lo sagrado, sobre los estados internos por los que se transita en el camino de evolución interna, sobre la fuerza, esa energía que anima la vida y la mente.

Observarán, quienes lean el Libro, que al final de cada capítulo hay grandes espacios en blanco, son esos, espacios de meditación que invitan a ser llenados con la propia vivencia, con la propia comprensión, porque este no es un Libro de dogmas, es un Libro de libre interpretación, donde cada uno ahonda, si quiere, y ojalá sean muchos los que así lo quieran, sobre la propia experiencia. 

En su parte segunda, La Experiencia, se incluyen ocho Ceremonias, que son experiencias que se realizan junto a otras personas y que son vehículos, que posibilitan, generar un ámbito interno y externo, una atmósfera de unión con los otros y de unión profunda con uno mismo. 

Estas experiencias permiten, además de conectar con lo mejor de uno, conectar también con lo mejor del otro, conectar con lo sagrado que hay en cada ser humano; a través de ellas se puede experimentar esa nostálgica unidad perdida y la verdadera hermandad entre los hombres.

Son experiencias universales porque se llega a esos espacios profundos donde no existen diferencias de credo, ni de raza, ni de edad, ni de sexo. Son experiencias no habituales donde el tiempo y el espacio se tornan diferentes, donde el ruido de lo llamado “real”, de la vorágine en la que vivimos, de la violencia a la que estamos expuestos cada día dejan de tener validez y que nos ponen en presencia de lo Sagrado y luego cada uno traducirá a su manera esos tiempos de silencio y mancomunión. 

Son Experiencias capaces de despertar inspiración espiritual y un gran cambio, positivo por cierto, en la vida cotidiana.

La tercera parte de este Libro es El Camino, que es un conjunto de reflexiones sobre la vida personal, interpersonal y social.

Aquí hay una serie de preguntas que toda persona debería hacerse aunque sea una sola vez en la vida. Preguntarse sobre las propias creencias, sobre el sentido de su vida, sobre la muerte y la inmortalidad y para ello uno debería preguntarse verdaderamente: ¿Quién soy y hacia dónde voy?
¿Cuántas veces no nos reconocemos o hacemos cosas automáticamente, sin reflexión y queriendo no haber dicho o hecho lo que hicimos o dijimos? ¿Cuántas veces tomamos como nuestros slogans de moda que nada tienen que ver con nuestro profundo sentir, cuántas veces nos traicionamos?

Uno debería meditar sobre si lo que cree, si lo que piensa, coincide con lo que siente y con lo que hace y por sobre todo meditar sobre lo que uno cree sobre la muerte, porque según lo que crea de ella mis actos tendrán un determinado valor y sentido u otro. 

Pero todo esto que estamos hablando carecería de sentido si no hablara de mi propia experiencia con este Mensaje.

Alguna vez tuve 21 años... alguna vez fui joven, bonita, estudiante de arquitectura, de clásica familia de clase media baja porteña..., única hija de una gran familia a la “italiana”; toda mi instrucción primaria y secundaria la realicé en una escuela privada católica. Todo era bello y el mundo estaba a mis pies, bueno, eso creía... A pesar del horror que se vivía en ese entonces en la Argentina mi vida era un oasis, por no decir una burbuja de aire frente a la violencia y desasosiego que se vivía... mis ensueños de entonces era ser una brillante profesional que por supuesto derivaría en una buena posición económica, ser exitosa, casarme y tener hijos. 

Vale decir, que sí cumplí en parte esos ensueños, me recibí, me case y tengo 2 hijos maravillosos, claro que nunca fui una profesional exitosa, tampoco soy famosa por otros motivos, simplemente mi trabajo es la arquitectura y vivo de ello humildemente y mi matrimonio duró solo 6 años...

Volviendo entonces a esos 21 años, a la época de facultad, como toda estudiante de arquitectura pasaba días viviendo con compañeros preparando las interminables láminas para presentar, en este caso era la casa de una amiga que estaba en construcción y la persona contratada para esta tarea era un muchacho, en ese entonces también joven, lindo y simpático, que no paraba de hablar de un tal Silo y que me dio un libro para que leyera. Una tarde me fui a descansar un rato y no teniendo que leer, salvo este libro prestado, me dispuse casi con fastidio a ojearlo, pero inmediatamente la lectura me puso en otra situación y antes de llegar a la mitad del mismo, exactamente en los capítulos VII y VIII (Presencia y Control de la Fuerza) una fuerte emoción me envolvió y con gran conmoción me dije “Esto es lo que siempre busqué”. A partir de ese momento este Libro y su autor Silo fueron mis Guías.

Claro que tuvieron que pasar muchos años, mucho aprendizaje y mucha acción personal y conjunta realizada para comprender estas palabras surgidas desde lo profundo de mi ser.

Lo cierto es que allí empezó este camino que hoy me trajo hasta aquí; desde entonces la meditación fue el eslabón para unir lo que pensaba con lo sentía y con lo que en definitiva hacía, comencé a meditar sobre el absurdo de la muerte, sobre mis acciones, sobre cómo influían estas sobre las personas que estaban a mi alrededor. Los principios que pueden ayudar en la búsqueda de la unidad interna del Cap. XIII donde en algunos párrafos dice: “Distinta es la actitud frente a la vida cuando la revelación interior hiere como un rayo”, “Siguiendo los pasos lentamente, meditando sobre lo dicho y lo por decir aún, puedes convertir el sin-sentido en sentido”, “No es indiferente lo que hagas con tu vida...” fueron los palos mayores donde amarrarme frente a las tormentas que como todo ser humano viví.

Y también poco a poco y con esfuerzo, con mucho esfuerzo, fui aprendiendo a tratar a los demás como quiero ser tratada, regla de oro de este Mensaje y principio fundamental y entendiendo el beneficio de esta actitud, a partir de esa comprensión lo humano cobró otra dimensión, porque lo humano ya no era solamente yo y mis seres cercanos queridos, lo humano estaba, está, en todo ser humano como lo está esa posibilidad de búsqueda inmemorial que nos lleva en una única dirección creciente, de avance, de evolución, de futuro.

Pasé también por momentos de infinita tristeza en los que mi Guía y su enseñanza me dieron fuerza y sabiduría para seguir adelante y encontrar respuestas; cuando me sentía sin fuerzas o débil frente a situaciones evocaba la frase “serás como una fuerza de la naturaleza cuando a su paso no encuentra resistencia” y recobraba la fuerza; pero fue en el momentos donde perdí un hijo y luego cuando partió mi madre que pude meditar profundamente sobre el sentido de la vida y la trascendencia y donde apareció por fin la certeza que me permitió llevar a otros con más fuerza este Mensaje de esperanza, porque si esto era tan bueno y trascendental para mi vida que me permitió saltar sobre el abismo, cómo no trasmitirlo a otros,  cómo no regalarles esta oportunidad de poder cambiar la mirada sobre uno y sobre los otros, cómo no ayudar a otros a superar el dolor y el sufrimiento, la contradicción y la tristeza; si alguien desinteresadamente me hizo este maravilloso regalo que cambió mi vida ¡cómo no ser recíproca y hacer yo el mismo regalo a otros!

Si me permiten, quisiera compartir con ustedes una reflexión:

Amigos, estoy convencida que no hay fuerza externa que pueda hacer virar el rumbo frenético y violento de estas épocas, sin embargo tengo certeza que algo grande y potente despertará en el corazón de los hombres - como se expresa en la Ceremonia de Reconocimiento - que logrará dar supremacía al hombre por sobre el dinero, el estado, las religiones, los modelos y los sistemas sociales y esto será porque una nueva espiritualidad despertará de su profundo sueño para nutrir a los seres humanos en sus mejores aspiraciones.

 Y es por ese futuro amado, un futuro sin guerras, sin destrucción, un futuro donde impere la evolución, la paz, la verdadera armonía entre los hombres, el amor, la bondad y la comprensión, donde no haya fronteras mentales, que  espero de corazón, que este Mensaje, este Libro y este Guía cobren fuerza para que una nueva humanidad se exprese sobre esta amada tierra. Porque los Guías y sus Mensajes no aparecen casualmente sobre esta tierra, los Grandes Guías son respuestas a ese clamor silencioso, a esa necesidad profunda de cambio que requieren los individuos y los pueblos en distintos momentos oscuros de la Humanidad.

Muchas gracias a todos y mis mejores deseos de Paz, Fuerza y Alegría.
Silvia Amodeo

Tucumán, Argentina, 15/04/2008

